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3 de julio

Dios es fiel
Cada uno dé como propuso en su corazón: no con tristeza, ni por                                                         

necesidad, porque Dios ama al dador alegre. 2 Corintios 9:7.

Todo comenzó en agosto del 2012. Trabajaba en la ciudad de El Alto, en 
un consultorio odontológico. Al ingresar a trabajar, le había mencionado 

a la doctora que no podía venir los sábados. Al principio aceptó, pero des-
pués de un año, repentinamente, me dijo que tenía que venir los sábados a 
trabajar porque el consultorio estaba más lleno ese día. 

Si no iba, me dijo que me despediría. Me pidió la respuesta para el día 
siguiente. Yo decidí ser fiel a Dios. Al día siguiente, la doctora me preguntó 
qué había pensado, y le dije que no podía trabajar los sábados.

Mi esposa y yo pensábamos trabajar como empleados de dos a cinco años, 
pero de repente sucedió todo esto y en un par de semanas estaba sin trabajo. 
No teníamos idea de lo que haríamos. Pensar en montar un consultorio era 
un sueño muy lejano ya que se necesitaba mucho dinero.

Oramos a Dios para que él hiciera su voluntad. En dos meses pudimos 
conseguir un préstamo para nuestro consultorio. Gracias a Dios nunca nos 
faltó nada, pero lo que nos preocupaba en esa nueva vida, era que no había-
mos logrado ahorrar ni la cuarta parte de la deuda que teníamos.

Al fin de mes, al cerrar las cuentas con mi esposa, pensé: “Ah, tenemos 
que devolver el diezmo”. No lo dábamos de corazón, era por obligación. Le 
pedimos perdón a Dios, y le rogamos que nos bendijera y nos diera un espí-
ritu de gratitud al devolverle diezmos.

Dios realmente nos bendijo, y en sólo tres o cuatro meses pudimos reunir 
la primera cuota. E incluso pagamos un mes antes de lo acordado. Realmen-
te si somos fieles a Dios, él abre puertas que no imaginamos. Ese préstamo 
debíamos devolverlo en un período de cuatro años, pero gracias a Dios, lo 
pagamos en solo dos.

Mi esposa y yo aprendimos a confiar plenamente en Dios, y sabemos que 
él nunca nos deja, no nos abandona. Nos sentimos muy agradecidos por todo.

Israel Amet Alcázar de la Fuente
Unión Boliviana
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